Clase 3
Conferencia

Temática: El teatro cubano de la Revolución: continuidad  y trascendencia
ETAPAS 

· Desde sus orígenes hasta finales del siglo XIX puede decirse que: 

La cubanía expresada en los temas, el sistema de personajes, el tratamiento de las particularidades del lenguaje y la psicología, y los recursos dramáticos esencialmente cubanos, muestran que el teatro que se escribe y representa en la isla durante el siglo anuncia un afianzamiento de lo nacional, una amplitud temática y formal que desde una manera teatral reafirma la identidad nacional. 
· El teatro en la República: una perspectiva creativa en ascenso
La época de la neocolonia en Cuba tuvo en el teatro una creciente necesidad de expresión de la realidad, la presencia del teatro Alhambra, creado desde 1890 fue decisiva en ese camino. Se reconoce que, de manera paralela, descollaba el talento y el estilo de un dramaturgo como José Antonio Ramos y Aguirre (1885-1946), quien legó a la literatura cubana un verdadero teatro de ideas, destinado a inducir la reflexión más que la emoción entre sus receptores. Otra tendencia epocal era la de integrar y, al mismo tiempo, superar la tradición, pues perseguía la modernización y universalidad de una dramaturgia de bases esencialmente nacionales.
· El teatro cubano en la Revolución. Nuevas figuras y un sentido de identidad nacional.

 El triunfo de la Revolución en 1959 significó para la dramaturgia cubana la continuidad de un desarrollo creciente, pero ahora vinculado a un proceso sociocultural que daba al pueblo la posibilidad de acciones transformadoras en las cuales el arte teatral se impulsó y se convertía en su expresión genuina. 
Ileana Mendoza acertadamente expone sobre el desarrollo del teatro en la etapa posterior a 1959:

El clima creador se nutrió de un discurso heterogéneo en formas de hacer, si bien tentado en la mayoría de los casos por plasmar elementos de ruptura con la tradición, la asimilación de la nueva realidad social, la crítica al pasado… El teatro cubano que se desarrolla a partir de 1959 se caracteriza por: 
■ Constante búsqueda, por caminos disimiles y de recurrencias temáticas y estilísticas, de nuevos paradigmas y códigos estéticos de mayor experimentación  
■ Indagación en la memoria y en el devenir de la historia, la nación, el ser cubano, a partir de la validación de la Isla como metáfora integradora. 
■ Creación de espacios formativos para dar cauce a la vocación de dramaturgos a nivel de todo el país, que propició el fomento de nuevos autores junto a los ya existentes. 
■ Apertura de convocatorias como el Festival de Teatro latinoamericano y los encuentros de teatristas, organizados por Casa de las Américas; el Seminario de Dramaturgia, organizado por el Teatro Nacional, la creación del Guiñol Nacional con el teatro para niños, y posteriormente la creación de la Escuela Nacional de Teatro Infantil.

EJEMPLO DEL TEATRO EN LA REVOLUCIÓN 

Abelardo Estorino: imagen y palabra dialogada

En este crisol de la identidad-arte teatral–vida nacional, lograda a plenitud en este período, la obra de Estorino muestra su vitalidad, vigencia y permanencia en las preferencias del público teatral y la capacidad para renovarse en cada puesta escena ya que logra revelar artísticamente el palpitar del pueblo.
Nacido en 1925, en Unión de Reyes, provincia de Matanzas, atesoró a lo largo de sus casi 90 años de existencia una vasta obra, lo que prueba la capacidad inagotable que le acompañó para la creación dramática, mucho más amplia después del triunfo de la Revolución cubana en 1959. 
De 1964 es La casa vieja, publicada en Teatro, por Casa de las Américas, obra de significativa importancia, a solo cinco años del triunfo de la Revolución logró representar un conflicto dramático en que se desdoblan dramática y argumentalmente lo viejo y lo nuevo, la ciudad y el campo, la necesidad del cambio ante la nueva vida y el optimismo por lo que está vivo, claves esenciales de muchas de sus obras. 
Leer a Abelardo Estorino desde su propia obra es una forma de penetrar en la esencia de lo cubano, de lo que caracteriza a los seres humanos que habitan en esta inmensa isla. Al decir de la intelectual, ensayista y escritora cubana Graziella Pogolotti: “Como quien no quiere la cosa, Estorino ha contado la aventura de nuestro tiempo, una historia de todos los tiempos. Lejos de desplantes y estridencias, paso a paso, ha explorado los secretos de la representación escénica. Imagen y palabra se conjugan en un teatro disfrutable para el espectador y también para el lector”. Su intensa y fructífera carrera artística no culminó con su muerte en el año 2013, sino que tiene una repercusión en la vida teatral de la nación.
La casa vieja: acercamiento desde la perspectiva  de su actualidad 

Escrita en 1964, La casa vieja, obra teatral que recibió mención en el Premio Casa de las Américas, pone en la escena el asunto de un presente palpable, gracias a una concentración de conflictos y relaciones humanas que revelan la universalidad del tema, el realismo en la delineación de los personajes como portadores del conflicto dramático, las problemáticas que viven los cubanos inmersos en un contexto de cambios socioculturales y económicos de una nueva etapa: la Revolución triunfante el 1ro de enero de 1959. 
Estructura: tres actos, con la sucesión de cuadros y escenas, marcados por la entrada y salida de los personajes que favorecen la comprensión de la lectura de la obra. (El cuadro es la unidad témporo-espacial en el desarrollo del drama, cada secuencia, delimitada por un cambio de lugar o ruptura temporal. La escena es la secuencia dramática marcada por la entrada o salida de los personajes lo que supone un cambio de escena).
La obra ubica su escenario en una casa de provincia, el escenario se ajusta a las particularidades de las categorías esenciales: espacio y tiempo; las acotaciones y diálogos permiten a los lectores seguir el hilo del argumento y al mismo tiempo la historia de cada personaje, porque son marcadores de cambios de cuadros y escenas, y que propician la intención comunicativa y las funciones dramáticas. 
Desde el inicio del texto dramático se dan indicios al lector acerca de la estructura, los personajes y sus características etarias y el año de creación, 1964, apenas un quinquenio del triunfo revolucionario. La casa vieja pone en escena un conflicto. Mediante en el diálogo se revelan las tensiones entre los personajes, que se dan en dos planos de referencia:  ■ Familiares, afectivas, vivenciales de retorno a las experiencias vividas en esta familia que está aunada alrededor de la muerte del padre, lo que revela lo individual, en sentimientos, relaciones humanas.
■ Sociales, que descubren los conflictos ideológicos y las posiciones políticas ante el proceso de cambio revolucionario que se opera. 
Las funciones: dramáticas, diegética o narrativa e ideológica o didáctica, presentes en la obra, posibilitan apreciar el conflicto en torno a: 
 ■ Los problemas ético–morales en el proceso de construcción de la nueva sociedad, los falsos valores morales ■ Los amores perdidos y los reencuentros que despiertan sentimientos encontrados y descubren los dos planos del conflicto: social e individual, entre lo viejo y lo nuevo. 
■ La discapacidad física frente a la discapacidad moral.
Al leer esta obra puedes descubrir la intencionalidad crítica del autor en la dramaturgia con que son concebidos los personajes, a partir de la relación de la hegemonía verbal (diálogo) y la acción de los personajes (lo que dicen y lo que hacen). Escrita en la inmediatez de los primeros años de la Revolución, Estorino sabe que su obra tiene una extensión en el tiempo, la relectura de la obra y su puesta en escena en la segunda década del siglo XXI convoca a la vigencia que tiene en la recepción de un público joven que puede ver sus problemas reflejados en los personajes. 
En los personajes Esteban, Diego y Laura, se concretan las relaciones familiares en torno a los temas ya expresados y se da la intensidad del conflicto, el desgarramiento y la insatisfacción, la intolerancia, los prejuicios, la opresión social sobre el individuo: 
 ■ Esteban: Se fue de la casa desde muy joven, a estudiar y a trabajar a la capital, en él se da la necesidad de demostrar lo que puede, representa un aire fresco, lo nuevo que llega. 
 ■ Diego: Se quedó en el pueblo, pero salió de la casa. En él se da el conflicto de esconder lo que no quiere ver; es portador de la intolerancia, de los rezagos morales disfrazado de apariencias: la falsedad entre lo que cree y la defensa de las apariencias, las ataduras morales.  
■ Laura: Se quedó en la casa con los padres, muestra el anhelo de lo perdido, es víctima de la opresión de su padre y hermano. Representa la insatisfacción individual.

